
La historia de Pompeya no termi-
nó tras la erupción del volcán Vesu-
bio el año 79 d. C. Nuevos hallaz-
gos revelaron evidencia de que la
ciudad fue reocupada después de la
devastadora erupción, desmintien-
do la creencia de que quedó total-
mente abandonada tras el desastre.

“Gracias a las nuevas excavacio-
nes, emerge una Pompeya poste-
rior al año 79, que no era tanto una
ciudad, sino un asentamiento pre-
cario y sombrío, una especie de
campamento, una favela entre las
ruinas aún visibles de la Pompeya
antigua”, dice Gabriel Zuchtriegel,
director del Parque Arqueológico
de Pompeya.

Los supervivientes —que no tu-
vieron opción de empezar una nueva
vida en otro lugar— y probablemen-
te también personas sin hogar de
otros lugares, se asentaron en la des-
truida Pompeya con la esperanza de
encontrar objetos valiosos e intentar
reocupar la zona devastada. Una si-
tuación precaria y desorganizada que
se prolongó hasta el siglo V, cuando
la zona quedó completamente aban-
donada tras otra gran erupción.

Durante las excavaciones en el

sector conocido como la Insula Me-
ridionalis (las poblaciones al sur de
Pompeya) se hallaron restos que
demuestran que los nuevos habi-
tantes ocuparon las habitaciones
superiores de las casas. Mientras
que “los espacios que ocupaban la
planta baja se convirtieron en bo-
degas y cuevas, donde se constru-
yeron chimeneas, hornos y moli-

nos”, dijo el Parque Arqueológico
en un comunicado.

Entre la nueva evidencia encon-
trada están hornos de pan usados
tras la erupción, monedas y cerámi-
cas que permiten fechar la perma-
nencia de las personas hasta el siglo
V d. C. Además, se halló un caballo
enterrado tras la erupción y una se-
pultura infantil del siglo II d.C.

Aunque en el pasado ya se ha-
bían formulado hipótesis sobre una
reocupación del lugar, según Zuch-
triegel estas teorías habían sido
descartadas. De hecho, en las exca-
vaciones anteriores no se investiga-
ban las capas superiores para llegar
rápidamente al nivel del suelo don-
de se encontraban los mosaicos y
los objetos de valor.

Nuevos hallazgos en el sector conocido como Ínsula Meridional:

Pompeya fue reocupada tras la gran
erupción del Vesubio del año 79

Personas sin recursos para comenzar una nueva vida en otro lugar se instalaron en los pisos
superiores de la ciudad, creando una especie de “favela”. La ocupación duró hasta el siglo V.
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Las ruinas de Pompeya con el volcán Vesubio de fondo. Se estima que 20 mil personas vivían allí al momento de la erupción.
En las excavaciones se han hallado 1.300 cadáveres. Ahora se sabe que sobre los restos de la ciudad se crearon asentamientos.
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Desde entonces, científicos de di-
cha universidad han estudiado a casi
300 personas con el propósito de en-
contrar la fórmula de envejecer con
un cerebro sano. Y, de paso, encontrar
potenciales usos terapéuticos para re-
trasar o prevenir patologías como de-
mencias y alzhéimer.

“Es un tema sumamente intere-
sante, sobre todo ahora que la expec-
tativa de vida va en aumento y la po-
sibilidad de que una proporción im-
portante de las personas tenga un de-
terioro cognitivo es real, por lo que
necesitamos todo el conocimiento
que nos permita prevenir ese dete-
rioro”, dice Rafael Jara, past president
de la Sociedad de Geriatría y Geron-
tología de Chile.

Parte de lo observado en estos 25
años fue dado a conocer ayer por los
investigadores, liderados por Sandra
Weintraub, profesora de Psiquiatría
en Northwestern. Por ejemplo, al
analizar el rendimiento de la memo-
ria de los “superancianos” en prue-
bas de recuerdo de palabras o imáge-

Existen adultos que tienen 80
años o más y muestran una
función cerebral y una memo-

ria excepcionales, comparables a las
de personas al menos dos o tres déca-
das más jóvenes. Se trata de los llama-
dos “superancianos”, quienes desa-
fían la creencia arraigada de que el de-
terioro cognitivo es una parte inevita-
ble del envejecimiento.

El concepto “superancianos” (“su-
peragers”, en inglés) fue acuñado por
Marsel Mesulam, fundador e investi-
gador del Centro Mesulam de Neuro-
logía Cognitiva y Enfermedad de Al-
zheimer de la U. de Northwestern
(EE.UU.), a fines de los 90. 

nes, estos obtuvieron resultados si-
milares a los de personas de entre 50
y 60 años.

Felipe Salech, geriatra y académico
del Departamento de Neurociencia
de la U. de Chile, comenta que “la in-
formación que entrega este tipo de es-
tudios es muy relevante para quienes
trabajamos en salud. Cuando vemos
causas por las que las personas pier-
den funcionalidad, el deterioro cogni-
tivo es de las más frecuentes”.

Ejercicio y amistad

El estudio también mostró que si
bien hay factores genéticos, había es-
tilos de vida comunes, como hacer
ejercicio, aunque en distintos grados.
“Desde el punto de vista clínico, sabe-
mos que las intervenciones basadas
en estilos de vida saludables tienen re-
sultados más sólidos a largo plazo”,
dice Salech.

Además de mayor resiliencia (la
capacidad de sobreponerse a las ad-
versidades), un factor que destacaba

entre los “superancianos” es que to-
dos poseían relaciones interpersona-
les sólidas.

“Hay muchos factores protectores,
pero hay algo que tiene que ver con la
participación social, que marca una
diferencia y contribuye a que las per-
sonas mantengan una buena función
cognitiva en la vejez”, dice Andrea
Slachevsky, investigadora principal
del Centro de Gerociencia, Salud
Mental y Metabolismo (GERO),
quien participa en un estudio a nivel
local, en conjunto con las universida-
des de Chile y Harvard, para conocer
a los “superancianos” chilenos, el que
aún está reclutando participantes.

A través de autopsias de 77 cere-
bros donados, Weintraub y sus cole-
gas encontraron otras pistas: “A dife-
rencia de los cerebros que envejecen
normalmente, los ‘superancianos’ no
muestran un adelgazamiento signifi-
cativo de la corteza, la capa externa
del cerebro”, dice la investigadora. 

Esta región del cerebro desempeña
un papel crucial en la integración de

la información relacionada con la to-
ma de decisiones, las emociones y la
motivación. “Además de la memoria,
hay distintas habilidades cognitivas
que pueden estar más presentes en
estas personas, como el lenguaje, la
capacidad de orientación o las funcio-
nes ejecutivas (planificar, ejecutar y
evaluar una tarea)”, dice Jara.

Asimismo, comparados con los ce-
rebros de otras personas de su edad,
los “superancianos” también tienen
más neuronas de Von Economo de lo
normal. Según Slachevsky, estas célu-
las nerviosas son esenciales para el
comportamiento social y la empatía.

Algunos de los cerebros estudiados
también contenían proteínas amiloi-
des y tau, que se sabe que desempe-
ñan un papel clave en la progresión
de la enfermedad de Alzheimer. Se-
gún Weintraub, “esto indica que po-
seen cerebros extremadamente resis-
tentes al deterioro cognitivo, porque
o bien no producen ni placas ni ovi-
llos amiloides y tau, o bien si los crean
no afectan a su cerebro”.

Casi 300 personas en EE.UU. han sido
parte de un seguimiento por 25 años:

El cerebro de los
“superancianos”
da pistas para
frenar el deterioro
cognitivo

C. GONZÁLEZ

Se trata de adultos de 80 años o
más, pero que conservan
habilidades mentales de
individuos hasta tres décadas
más jóvenes. Conocer qué hay
detrás puede ayudar a
desarrollar estrategias para
retrasar o prevenir patologías
como el alzhéimer. 

Un factor co-
mún entre los
“superancianos”
es que todos
poseen relaciones
interpersonales
sólidas. Quienes
deseen participar
en un estudio
sobre esta pobla-
ción en Chile
pueden escribir a
gerocoordinacion-
@gmail.com.
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Tras 25 años de servicio en la NASA, Barry
“Butch” E. Wilmore se jubiló de la agencia espacial
de Estados Unidos.

En ese tiempo, Wilmore, quien hoy tiene 65 años,
acumuló 464 días en el espacio y participó de tres
misiones espaciales.

La primera fue en 2009, a bordo del transborda-
dor Atlantis, llevando repuestos a la Estación Espa-
cial Internacional (EEI). 

Luego, en 2014 viajó por segunda vez a la EEI,
aunque esa vez fue a bordo de la nave rusa Soyuz.
Entonces estuvo 167 días en órbita, e hizo cuatro
caminatas espaciales. 

Sin embargo, su misión más recordada es la
última: en junio del año pasado, junto a la astronau-
ta Sunita Williams despegaron en la cápsula Starli-
ner de Boeing para probar el primer vuelo tripulado
de esa nave. Pero esta presentó problemas técni-
cos, por lo que en vez de estar ocho días en la EEI,
terminaron quedándose nueve meses (286 días) y
regresaron a la Tierra a bordo de una nave de
SpaceX, el 18 de marzo de este año.

BUTCH WILMORE:

Astronauta que estuvo
nueve meses “varado” 
en el espacio se jubila

Butch Wilmore junto a Sunita Williams, durante su
última misión espacial, en la que en vez de estar 8 días
en el espacio, terminaron quedándose 286. 
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